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      Dedicado a Lucas Mansilla, protagonista central de este libro, por haberse brindado a dar su testimonio sobre hechos fundamentales del pasado que incluyen el valiente liderazgo en la decisión de terminar con la lucha armada. La relación con Lucas, el “Negro”, fue para mí de un impacto muy difícil de describir: apareció –aunque parezca contradictorio– como una ráfaga tranquila y habló trasmitiendo una paz interior que no coincidía con la angustia que le provocaron las muertes, los asesinatos de sus grandes amigos en el pasado que lo persiguieron siempre. Y mostrando una gran memoria. Falleció poco tiempo después; para entonces ya sabía que este libro se encontraba en su etapa final. Mi enorme agradecimiento a Luis Nieto, fundamental en este trabajo y en el nexo con Lucas. Y también para Carlos Pouso, que colaboró de diversas maneras. Asimismo, para quienes aportaron sus testimonios y todos aquellos que de una u otra manera ayudaron en esta tarea. No quiero dejar de recordar a otros dos “renunciantes” que estuvieron tantas veces en mi casa y hoy no están, aunque aparecen mucho en esta historia: Luis Alemañy, “Prudencio”, y Kimal Amir. A Willy Whitelaw, obviamente, no lo pude conocer.


       


      Y como siempre, a mi extraordinaria familia.


      A Diana y a los cinco de oro: Rodri, Joaco, Anita, Santi y Juancito.


      Y todos los que siguieron y siguen.


      Y a los demás que me rodean.

    

  

  
    PRÓLOGO


    En el año 2002, sobre la base de mi tesis de maestría en Ciencia Política, escribí La revolución imposible: los tupamaros y el fracaso de la vía armada en el Uruguay del siglo XX.


    El libro —que ganó el Premio Bartolomé Hidalgo y otras distinciones, y se sigue reeditando hasta hoy— indagaba en el origen, el desarrollo y la derrota del Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros.


    En el transcurso de la investigación hablé, entre muchos otros, con miembros y exmiembros del MLN, con puntos de vista muchas veces no solo diferentes, sino también contradictorios. Algunos tenían un perfil muy bajo, casi no habían hablado públicamente o, directamente, nunca lo habían hecho.


    Por mi casa de entonces desfilaron muchos de ellos, entre otros, Luis Alemañy («Prudencio», «Bazooka»), Kimal Amir y Efraín Martínez Platero. Los dos primeros integraban el llamado grupo de «los renunciantes» y habían sido miembros de la dirección del MLN en el exterior durante la dictadura, hasta que rompieron con la lucha armada en 1974. Martínez Platero también se había apartado del grupo guerrillero muy poco antes. Fundamentalmente gracias a ellos pude conocer y contar detalles de aquel quiebre, que evitó una trágica y suicida contraofensiva y terminó involucrando, de un modo u otro, a la muy amplia mayoría de los tupamaros.


    En aquel libro se relataron episodios muy relevantes, entre ellos el viaje clandestino de «Prudencio» al Uruguay, donde comprobó que no quedaba nada de la infraestructura tupamara. También relató su encuentro con William Whitelaw —luego asesinado en Argentina— en la Playa de la Agraciada, donde le describió el panorama desolador que había encontrado. Aquel diagnóstico fue decisivo para quienes resolvieron dejar las armas e integrarse a la política, en medio de un clima de gran tensión.


    En las últimas décadas se escribió mucho sobre el MLN-T, pero siempre faltó una voz: la de un hombre clave, muy relevante en la historia de los tupamaros, muy cercano a Raúl Sendic, que participó en operaciones de alto impacto y lideró el duro proceso que llevó a poner fin a la guerrilla: Lucas Mansilla.


    Fueron décadas de silencio. Pero este libro contiene ese testimonio —removedor y, por momentos, doloroso— y abre nuevas puertas hacia el pasado que también conducen al futuro.


    Alfonso Lessa

  

  
    CAPÍTULO 2 

 SENDIC Y EL RECLUTAMIENTO


    Luego del robo de armas al Tiro Suizo de Colonia, en 1963, alguien le avisó al Negro que recibiría una visita. Se trataba de Raúl Sendic, quien lo invitó a viajar a Montevideo para actuar con los tupamaros.


    Antes, el dirigente bancario Horacio Faedo lo había invitado a ir a Juan Lacaze, donde estaban Sendic y sus peludos, los cañeros, acampando, como volvería a ocurrir en un viaje repetido por los trabajadores de la caña de azúcar bajando de Bella Unión a Montevideo, generando, siempre, un gran impacto político. En esa ocasión, Faedo ya le había presentado a Sendic, y Mansilla quedó muy impresionado con aquella gente sindicalizada pero tan distinta a lo que se conocía en el sur del país. También Sendic provocó un gran impacto en Mansilla, por su forma concreta de hablar, con mucha economía de términos. Era la imagen de un hombre decidido, formado, que aquella gente seguía sin dudas.


    Mansilla “era blanco, blanco, por todas partes”, según recuerda él mismo. En su casa había un club herrerista y cerca, otro de familiares suyos de la Unión Blanca y Democrática (UBD).


    Y fiel a su estilo frontal, una de las primeras cosas que hizo fue criticar personalmente a Sendic por el robo de las armas.


    “Yo creo que el único tipo al que respetaba Sendic, era a Mansilla. Era el único que le discutía a grito pelado”, cuenta Nieto, “pero sus opiniones nunca eran emocionales sino en torno a hechos concretos, y jamás provocaron un alejamiento. Fue mutuo respeto”.


    El propio Negro dice que discutían pero en realidad nunca tuvieron grandes diferencias, “la mayor de las cuales refería a temas de organización y el manejo del MLN en dos zonas del país: norte y sur”.


     


    Lucas Mansilla no dudaba en llamar a las cosas por su nombre, aunque algunas puedan resultar impactantes o explosivas. Por ejemplo, sobre el objetivo de los tupamaros: “De ninguna manera era defender la democracia, sino hacer una revolución socialista al estilo cubano”. E incluso que nadie tenía muy claro el cómo: “después se vería”. O, tal cual se señaló antes, que el exsenador Enrique Erro era lisa y llanamente integrante del MLN y que incluso en su casa se guardaban armas. También dio refugio a dirigentes como José Mujica, en pleno 1972 cuando del MLN quedaba poco.


     


    Durante los diálogos aparecen y reaparecen figuras de aquel pasado pero, en especial las tres ya mencionadas, la de Gutiérrez Ruiz, la de Zelmar y la de Prudencio: “¡Qué gran tipo!”, comenta. Y estoy de acuerdo. Un tipazo. Muy buena gente. Sonriente, amable, valiente, que no dudó en jugársela y entrar y salir del Uruguay para sacar clandestinamente del país a los pocos compañeros de la guerrilla que iban quedando. Y que fue fundamental para impedir aquella contraofensiva suicida, cuando evaluó personalmente en Uruguay las condiciones para volver a las armas y concluyó que hubiera sido una locura; no quedaba nada de la organización y estaba todo absolutamente controlado. Por eso informó a Whitelaw en un encuentro en la playa de la Agraciada –a donde Willy cruzó en un bote–, que se había acabado. (Ver La revolución imposible). Alemañy, Prudencio, es otro de los relegados por la historia oficial o, peor aún, calumniado. “¡Cómo nos hace falta!”, lamenta Mansilla.


     


    Alemañy, como otros, estuvo muchas veces en mi casa, cuando escribí La revolución imposible y mi tesis de maestría de Ciencia Política, base del libro. Cuando lo llamé para participar de la serie documental Acá no va a pasar para Canal 5, sobre los 40 años de democracia, ya estaba muy grave. Hubiera querido participar, lo lamentó muy sentidamente, pero sus condiciones y tratamiento se lo impedían.


     


    A pesar de la visita a los cañeros antes mencionada, el acercamiento personal de Sendic a Lucas Mansilla fue sorpresivo, cuando el Negro vivía en Colonia, trabajando en el Banco Hipotecario, apenas concretado el robo de armas al Tiro Suizo. Como en otros casos, el nexo vino indirectamente por el Partido Socialista.


     


    –Yo me reunía a menudo –cuenta– con mi compañera Nora Malnero y con Horacio Faedo, que era del Partido Socialista. Y Faedo nos planteaba a nosotros que había que hacer otra cosa, con los tupas, que era una organización guevarista. Y es cuando me dice: “Va a venir un compañero de Montevideo”. Cuando viene, aparece el Bebe.


    –¿Qué le dijo?


    –El Bebe Sendic. Y bueno, un hombre de hablar pausado, calmo, tranquilo, explicó toda la posición del MLN, la posición de los tupas, etcétera. Los errores que habían cometido en el Tiro Suizo.


    –Usted fue muy crítico con esa acción.


    –Sí, le dije que había sido un desastre. Faedo y yo le comentamos: “Pero el Tiro Suizo no tiene sentido, son armas que estaban antiguas”. “Fue un error que cometimos”, me dijo.


    Sendic le planteó que debía haber un “correo” a Montevideo. “Entonces, nosotros nos reunimos y yo quedé de correo. Habré ido cuatro o cinco veces. Llevaba alguna cosa, traía, llevaba un mimeógrafo”.


     


    Pero el compromiso se profundizó cuando Sendic le pidió que se trasladara a Montevideo para integrarse plenamente a la estructura de la guerrilla.


     


    –Estaba trabajando en el banco en Colonia cuando entonces me dice un día: “Vos te tenés que venir a Montevideo porque vamos a crear las columnas para el comando”. “No”, digo, “irnos para Montevideo es muy difícil”. “Bueno”, dice, “pensalo”. Entonces, volví a Colonia y le digo a Nora (su pareja): quiere que me vaya a Montevideo al comando, ¿cómo podemos hacer? Empezamos a pensar y yo le digo: “Vamos a casarnos”. Imagínate, Nora era la hija de la familia más rica de Colonia. Una familia de derecha. Sí, sí. Y yo era un sindicalista del banco. Y ella una maestra. Entonces, nos casamos ahí en la calle Charrúa. Estaban mamá y la madre de ella. Y nos vinimos para Montevideo.


    –¿Hablaron de su origen blanco?


    –Él no me preguntó mucho por si yo había sido blanco. Pero sabía. Claro que sabía, obviamente. Sabía porque yo le informaba de lo que pasaba en el movimiento sindical, donde yo había conocido a Kimal Amir.


     


    Sobre sus diferencias con Sendic, admite que “sí, yo tenía discusiones con él”, pero aclara que tuvieron sólo una discrepancia de fondo. “Importante, una sola”.


     


    –¿Cuál fue?


    –Yo estaba en el ejecutivo, me había llevado él, con Amodio (Pérez), el Ñato (Eleuterio Fernández Huidobro) y Efraín Martínez Platero. Entonces el Ñato planteó dividir las columnas en tres sectores claramente diferenciados: militar, servicios, logística, digamos, y política. Entonces, el Bebe dijo: “En el interior eso no es posible, porque una cosa y otra...” Y yo agarré y le dije: “Yo creo que es posible hacerlo”. Entonces, empezamos a discutir y la discusión quedó allí, sin resolución.


     


    El acuerdo llegó en el momento menos pensado, cuando se dirigían a concretar uno de los operativos con más repercusión del MLN: el copamiento de la ciudad de Pando. “Subimos al auto y nos fuimos para Pando. Cuando íbamos en el auto, le digo: ‘Vamos a parar el auto acá’. Y me dice: ‘Bueno, vamos, vamos a parar’, íbamos con el Tala, Natalio Abdala Dergán,15 que está desaparecido. Le digo: ‘Che, esta cuestión de la columna de... Yo prefiero volver al comando. Yo no estoy de acuerdo con este asunto. Yo estoy más bien de acuerdo con...’ ‘No’, dice, ‘esto se resuelve muy fácil. Vamos a hacer de la Columna del Interior dos brazos. Yo me quedo con la Columna Norte y vos te quedás con la Columna Sur. Vos organizás la Columna Sur como vos querés y yo organizo la Columna Norte como yo quiera’. Esa fue la única discrepancia importante que yo tuve con Sendic”.


    Y, según afirma, esa fórmula funcionó a la perfección.


     


    –No fue ni diferencia –remarca–, un problema de matices nada más. Pero era referido a la organización. Una cosa mejor. De cómo organizarlo.


    –¿Y entonces usted se quedó con el sur y él con el norte?


    –Claro, yo con el sur y él con el norte.


    –Pero me dicen que era el único que se animaba a contradecirlo. El único que le mostraba diferencias y le decía: “No, mirá, me parece que esto, lo otro”.


    –No, yo no creo que haya sido el único. Zabalza también le decía: “Mirá, esto se hace así, puede hacerse diferente”. Yo le decía: “Mirá, esto vamos a hacerlo mejor así”. Y él accedía fácilmente. Yo la experiencia que tuve fue muy buena. Es como una relación como la que tenemos nosotros.


    –¿No era el líder tan duro que parecía de afuera?


    –Para nada, todo lo contrario. Era la persona más accesible que yo conocí en el MLN. Mirá que te estoy diciendo mucho. Sumamente accesible. En todos los problemas no solo políticos, sino humanos, personales. Con una gran capacidad de escucha.


    –¿Él estuvo muy enfrentado con Amodio Pérez? Hay quienes dicen que sí.


    –¿Cuándo?


    –Y supongo que cuando empiezan las acciones más violentas, cuando ustedes estaban presos y empieza a aumentar la espiral de violencia.


    –Puede ser. Y después haberse manifestado afuera, puede ser. En la cárcel tampoco fue mucho el enfrentamiento. Amodio era una persona que a nivel político no pesaba mucho. Era más bien un organizativo.


    –Pero ¿por qué no le daban entrada?


    –No tenía las condiciones. Amodio era un cuadro organizativo.


    –¿Y (su pareja) Alicia Rey Morales?


    –Ella sí, ella era más política que él.


    –¿Siempre trabajaron juntos?


    –Siempre, siempre juntos.


     


    Como otros, atribuye a la Revolución cubana una influencia fundamental en el surgimiento de la guerrilla en Uruguay. Aunque preguntado por esos motivos, no duda en atribuir, en primer lugar, un papel clave a los cañeros de Bella Unión, defendidos por Sendic.


     


    –El choque cultural que produjo Sendic fue brutal. Fue el mismo choque cultural que me produjo a mí ver a los cañeros. Yo soy del sur. Sí, claro. Soy de un departamento rico como Colonia. Y cuando yo vi a los cañeros, dije: esta sociedad yo no la conozco.


    –Además estaba la influencia de la Revolución cubana.


    –Sí, esa fue fundamental. En mi casa había un club herrerista, y a diez cuadras había un club de la UBD. Ahí en el club de la UBD conocí a Wilson. Y cuando Fidel tomó el poder, en mi casa la Revolución cubana generó una fiesta. Entonces, la influencia de la Revolución cubana, el choque de los cañeros; y que Sendic había tenido discrepancias en el Partido Socialista, yo pienso que todo ese combo de cosas me llevó a la lucha armada.


    –También había estado el fracaso de la elección del 62 de la alianza de los socialistas con Erro.


    –Sí, fue un desastre la alianza. Un desastre, fue el fracaso de todo.


     


    El Negro, cuando fue llamado por Sendic para incorporarse al movimiento, recuerda, primero lo hace al comando de la Columna del Interior, e inmediatamente después pasó a la dirección de la guerrilla.


     


    –¿Qué peso tuvieron históricamente, más allá del empuje inicial de Sendic, los cañeros?


    –Ellos eran la columna vertebral. Hubo varios cañeros que se integraron en el MLN. Tenían peso en la organización. Integraban las columnas. En la Columna del Interior estaba Ataliva Castillo conmigo y con el Flaco Zabalza. Muchos de ellos se transformaron en cuadros militantes del MLN.


    –Pero numéricamente, ¿eran importantes?


    –No. Claro, el MLN era una selección de cuadros. Los más importantes eran Seu Pedro, Ataliva Castillo, Cholo González, Juancito Bentín... Y había algunos otros.

  

  
    
      
        15 Militante tupamaro nacido en Rivera, estuvo preso en Uruguay, vivió en Chile, fue secuestrado en Buenos Aires el 29 de noviembre de 1974 y permanece en calidad de desaparecido.

      

    

  

  
    CAPÍTULO 6 

 DE ROBIN HOOD A LA BOMBA


    Hubo un tiempo en que robaban a camiones de supermercados como Manzanares y el producto de esas acciones se distribuía en los cantegriles. Fue la llamada época Robin Hood. Pero después hubo un cambio y el accionar fue mucho más violento.


    –¿Cómo percibían ustedes que la gente común y corriente veía sus acciones en la época llamada de Robin Hood?


    –En la época de Robin Hood lo que nosotros percibíamos era que la gente nos veía bien. Y teníamos ejemplos, como lo que me pasó a mí en Pando. Otros ejemplos de vecinos o amigos que nos protegían y personas que no nos conocían, que nos ayudaban.


    –En todas las acciones iniciales, en la época Robin Hood, ¿los tupamaros de alguna manera se vieron favorecidos por el hecho de que era otro Uruguay que no estaba preparado?


    –Puede ser, yo creo que sí.


    –El comisario Alejandro Otero llegó a ir al Consejo de Gobierno advirtiendo que se venía la guerrilla y nadie le creía.


    –Nadie le creía.


    –¿Y eso se fue perdiendo con el crecimiento de la violencia?


    –Ah, yo creo… Yo creo que ahí la cosa debió haber cambiado.


    –O sea, ¿el Uruguay no estaba preparado para una violencia así, como la que fue creciendo?


    –No, no.


    –En el interior los propios vecinos muchas veces delataban la existencia de desconocidos que actuaban desde las tatuceras.


    –Pero claro. Evidente, Alfonso.


    –Al primero que matan, me parece, fue al inspector de Policía Morán Charquero.


    –Sí. Uno de los primeros.


    –¿Usted estaba en Uruguay?


    –Sí. Él era torturador.


    –¿Y esa decisión cómo se toma?


    –Y se tomó porque era torturador.


    –¿Quién la toma?, ¿la dirección?


    –La dirección.


    –Usted estaba en la dirección.


    –Sí, claro.


    –¿Era por él y una advertencia a los otros también?


    –A todos. Habían torturado a compañeros.


     


    El asesinato de Morán Charquero en las canteras del Parque Rodó el 13 de abril de 1970 impactó en la Policía y hubo entonces un cierto efecto de “ablandamiento” de parte de los efectivos de seguridad respecto a los guerrilleros presos.


     


    –Y la siguiente acción de violencia de ese tipo fue el asesinato del agente de la embajada de Estados Unidos Dan Mitrione, acusado de ser asesor en materia de torturas.


    –Ah, pero yo estaba preso. Estuve un año y pico o menos.


     


    Los tupamaros querían canjear a Mitrione –secuestrado junto al cónsul de Brasil, Aloysio Dias Gomide– por presos de la organización, pero la intransigencia del presidente Jorge Pacheco Areco hizo fracasar cualquier negociación. En ese período, entonces, el MLN busca reforzar su retaguardia en el interior. Mansilla trabajó en el traslado de los criterios de seguridad de Montevideo, en especial de la Columna 15, la más fuerte en aquel momento.


     


    –Después va creciendo la violencia. ¿Qué pasó?


    –Hubo un cambio cuando Sendic y nosotros, la dirección que había, cayó presa. Cayó primero Sendic y al otro día caí yo. Y ahí prácticamente la conducción de la organización pasó a manos de la 15.


    –La columna de Amodio.


    –Ah, claro, que estaba preso también. Pero los cuadros que suplantaron básicamente fueron de la 15, más el Ruso. Entonces vino un predominio de los criterios de la 15, y en la cárcel, nosotros nos oponíamos a lo que se llamaba el accionismo. Sí. Nos oponíamos con Sendic a la cabeza, con el Bebe. Nos oponíamos a la bomba de la línea militarista que se había instalado en el MLN.


    –¿La había instalado la 15, básicamente?


    –La 15, sí.


    –¿Y Amodio era la figura?


    –No, no, era la columna de Amodio. Amodio estaba preso, era la columna de Amodio. El accionismo, le llamábamos nosotros en la cárcel.


    –¿Y qué otra figura destacada estuvo?


    –Estaba (Henry) Engler, estaba (Adolfo) Wasem, estaba el comité ejecutivo de esa época. Me acuerdo que estaba Blanco Catrás, creo. Gabriel Schroeder, Antonio Mas Mas, Tonio Eizmendi.


    –Ahí se nota un cambio muy grande.


    –Muy grande.


    –Que termina perjudicando al MLN.


    –Sí, sí.


    –Porque ahí la violencia creció. No era un grupo terrorista, pero empiezan a cometer actos de terrorismo.


    –Bombas. A colocar bombas por todos lados. Fábricas en las que además dejaban a gente sin trabajo. Cuando yo todavía estaba en el comando de la Columna Sur, y tenía que ir a Colonia a ver a los compañeros, había una pareja que trabajaba en Sudamtex cuando el MLN puso unas bombas y combustible en el depósito enorme que tenía en el Cordón. El fuego atravesó la manzana y se perdió todo el stock de exportación. Cuando llegué a Colonia, al local de esa pareja de compañeros, me los encontré entre la espada y la pared. El sindicato hervía de calentura y estos dos compañeros también. El Bebe odiaba la bomba y la realidad le dio la razón. Estábamos en contra.


    –¿No pensaban además que podía perjudicar al propio MLN?


    –Efectivamente.


    –¿Y la ofensiva del 14 de abril de 1972?


    –El 14 de abril fue otro error. Sendic estuvo en contra. Esa es la versión que yo tengo. Que no estuvo de acuerdo. No sé más que eso. Recordemos que yo estaba en Chile, y allí nos tocó organizar la recepción de una gran cantidad de compañeros, la mayoría de ellos muy jóvenes, sin experiencia, y mandarlos a Cuba para recibir entrenamiento. Lo único seguro, seguro, es que (Sendic) estaba en Paysandú. Eso sí. Eso fue lo que me preguntó Allende cuando yo estaba en Chile. Por lo ocurrido ese día.


    –¿Cuál fue la dirección que decidió los ataques del 14 de abril?


    –Rosencof, Engler, Wasem. Creo que Píriz Budes.


    –¿Y Píriz Budes fue importante para la caída del MLN?


    –No sé.


     


    Otras fuentes del MLN, sin embargo, afirman que Píriz Budes fue muy importante en el interior, porque marcó muchas tatuceras.


     


    –¿Qué cambia con el 14 de abril?


    –El 14 de abril es un quiebre. Es el principio del fin. Habíamos perdido la retaguardia que teníamos en Uruguay, en todo el interior. Matan a ocho compañeros. Caen locales clandestinos, documentación, y empieza la salida de gente para el exterior. Y nosotros en Chile organizando para que se fueran para Cuba. Más o menos enviamos para Cuba a unos ochocientos compañeros.


    –El apoyo de Cuba fue entrenamiento. ¿Pero Cuba dio armamento o dinero al MLN?


    –Dinero no. Y armamento, que yo recuerde, tampoco. El apoyo fue ese: entrenarlos.


     


    Lucas Mansilla asegura que quienes recibieron ese entrenamiento militar fueron “una parte importante” de los que habían llegado, que “iban rotando”.


     


    –En un momento de las discusiones ideológicas había dos líneas, y a una se la acusaba de populista. ¿Eran ustedes?


    –¿En qué momento?


    –Y cuando se produce toda esa discusión. Viña del Mar20 y enseguida.


    –En Viña del Mar, sí. Nos acusaban a nosotros de populistas. Era la tendencia proletaria, que era la marxista, violentista, digamos. Y nosotros que vendríamos a ser, según ellos nos caracterizaban, el populismo.


    –¿También había una crítica de un tema de clase en la dirección?


    –Sí. A nosotros nos acusaban de pequeña
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    Durante más de seis décadas, Lucas Mansilla eligió el silencio.


    Fue uno de los dirigentes más importantes del Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros. Hombre de total confianza de Raúl Sendic, participó en la planificación de algunas de las acciones más emblemáticas de la organización, condujo el MLN en el exterior y estuvo en el centro de una de las decisiones más trascendentes —y menos conocidas— de su historia: impedir la contraofensiva armada de 1974.


    En estas conversaciones con Alfonso Lessa, Mansilla rompe por primera vez ese largo silencio. Reconstruye desde adentro el nacimiento y la evolución del movimiento, sus grandes operaciones, la derrota militar, las profundas divisiones internas y el dramático debate que llevó a un grupo de dirigentes a abandonar definitivamente la lucha armada.


    Este libro es también el retrato de una transformación política y humana. El exguerrillero que conoció de cerca a Salvador Allende, la cuba de Fidel Castro, el ERP y el MIR chileno, terminó encontrando en Héctor Gutiérrez Ruiz, Zelmar Michelini y Wilson Ferreira Aldunate una nueva forma de entender la política y la democracia.


    Con documentos, testimonios y revelaciones inéditas, A cara de perro aporta una mirada distinta sobre uno de los períodos más intensos de la historia reciente de nuestro país.
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